
CAPITULO III

ANIMALES INVASORES

Artículo 39.- El propietario de un establecimiento rural que encuentre dentro de sus cercos ganado ajeno 
perteneciente a alguno de sus linderos, le avisará la invasión, para que retire los animales dentro de 
cuarenta y ocho horas.
Si el ganado no es de lindero, pero sí de dueño conocido, el propietario del predio invalido optará entre dar 
el aviso a que se refiere el párrafo anterior o dar conocimiento de la invasión a la autoridad judicial más 
próxima, con indicación del número de animales, dueño, marcas, señales y otros datos que crea necesarios.
La autoridad requerida hará en el acto la intimación de extracción, señalando un término prudencial no 
mayor de cuatro días.
Dentro de uno u otro término -el de cuarenta y ocho horas o el de cuatro días, establecidos en los incisos 
primero y tercero de este artículo- el propietario del establecimiento invadido entregará los animales 
invasores a sus dueños, a cambio del pago del pastoreo que corresponda según la tarifa a que se refiere el 
artículo 88 de este Código y los daños causados si los hubiere.
Si vencido uno u otro término el dueño de los animales no se hubiese presentado a recibirlos, el propietario 
del predio invadido entregará los animales invasores a la autoridad judicial más próxima, la que en el acto 
los pondrá a pastoreo por cuenta de sus dueños, y dará nuevo aviso a éstos, para que los recojan.
Si el dueño de los animales se presenta a recogerlos dentro de dos meses, se le entregarán a cambio de los 
gastos de pastoreo, daños causados y las costas a que hubiere dado lugar.
Si vencieran los dos meses sin que los animales fuesen retirados, la autoridad judicial que se recibió de 
ellos dispondrá que se vendan en remate público, previa notificación a su dueño, y con el producto pagará 
los gastos de pastoreo, daños y costas, enviando el saldo, si lo hubiera, a la autoridad municipal 
correspondiente, para ser depositado en el Banco de la República por seis meses, a la orden del que fue 
dueño de los animales, y después a la orden de la misma autoridad municipal que los depositó, la que podrá 
girar por esa suma para emplearla en obras de vialidad.

Artículo 40.- El propietario de un establecimiento rural que encuentre dentro de sus cercos ganado ajeno, 
de dueño desconocido, lo entregará a la autoridad judicial más próxima dentro de cuarenta y ocho horas.
Ésta lo colocará a pastoreo por cuenta del que resulte dueño, y llamará a éste por medio de avisos para que 
se presente a reclamarlo.
En dichos avisos, publicados en un periódico de la localidad, y fijados por la policía en los sitios más 
concurridos, se indicarán la especie, cantidad, pelos, marcas y señales del ganado.
Si dentro de tres meses apareciese el dueño, recibirá sus animales pagando los pastoreos y daños y costas 
que adeude.
Si vencieran los tres meses a que se refiere el inciso precedente, sin que apareciera el dueño de los 
animales, se procederá en la forma dispuesta por el inciso 7º del artículo anterior.

Artículo 41.- Si el dueño de los animales se resistiese a pagar los pastoreos y daños y costas causados, el 
damnificado que tuviera en su poder los animales, tendrá derecho a negarse  a su entrega, haciéndolo en 
cambio al Juez de Paz o Teniente Alcalde según corresponda (arts, 79, 81, 83 y 86 del Código de 
Organización de los Tribunales Civiles y de Hacienda) ante quien en el acto iniciará demanda por daños 
sufridos, y solicitando a la vez el embargo de los animales, medida a que se hará lugar, adoptándose el 
procedimiento del juicio ejecutivo verbal.

Artículo 42.- Los remates a que se refiere el artículo 39, se llevarán a efecto previa notificación del dueño 
de los animales, si fuese conocido o, en su defecto, aviso de remate en la forma del artículo 40.
La autoridad judicial que haya dispuesto el remate dará al comprador de los animales un certificado-guía 
que compruebe la propiedad.
Si el producto del remate no cubriese todos los gastos causados, el damnificado podrá accionar contra el 
deudor por el saldo.

Artículo 43.- Si en un potrero con alambrado del tipo legal, en que hubiera reproductores puros de 
pedigree, fueren encontrados animales hembras de la misma especie, no podrán ser retirados por sus 
dueños, si son ovejas hasta los seis meses; si vacas, hasta los diez; si yeguas, hasta los doce; y los 
productos que tengan después de los cinco, nueve y once meses, según la especie, serán de propiedad del 
dueño del ganado de cría de la raza especial, salvo que el dueño de las hembras abonase al dueño de los 
reproductores el importe de una monta en la forma del artículo 47 y pagase los perjuicios, en cuyo caso 
podrá retirar las hembras de inmediato, todo sin perjuicio de los que disponen los artículos anteriores.
Si se tratase de introducción dolosa, será de aplicación de pena establecida en el artículo 48. La entrada se 
hará constar en la forma establecida en el artículo siguiente.

Artículo 44.- Si en un potrero con alambrado de tipo legal, donde se críe ganado de pedrigee, se 



encontrase un reproductor ajeno, el propietario del potrero hará constar por acta ante la autoridad judicial 
más próxima y dos vecinos las invasión y el número e individualización de las hembras que el reproductor 
haya cubierto.
Si las hembras cubiertas, a su tiempo dieran cría, el dueño del reproductor será dueño de éstas, y por cada 
una de ellas estará obligado a pagar al dueño del potrero el valor de una cría fina del sexo de las que 
nacieron, todo sin perjuicio de lo que disponen los artículos anteriores.

Artículo 45.- Sin perjuicio de lo que establecen los artículos anteriores, todo hacendado que tenga en un 
potrero con alambrado de tipo legal ganado de cría, de raza especial, tiene el derecho de castrar los 
reproductores que encuentre por segunda vez en tales potreros, siempre que la primera invasión de tales 
reproductores hubiera sido constatada por dos vecinos y se hubiese dado aviso a su dueño y a la autoridad 
judicial más próxima, con expresión de los datos necesarios para tener la prueba de que se trata de una 
nueva invasión de los mismos reproductores.

Artículo 46.- Si los animales invasores son cerdos y se tratase de primera invasión de tales animales de un 
vecino, el propietario del establecimiento invadido tendrá opción entre dar cuenta a la autoridad judicial más 
próxima para que, constatado el hecho por ella, imponga una multa de dos pesos por cabeza, o proceder 
como lo disponen los artículos 44 y siguientes. En caso de segunda invasión, la multa será de tres pesos 
por cabeza y de cuatro pesos, producida la tercera y subsiguientes invasiones de cerdos del mismo vecino, 
todo sin perjuicio de pagarse los daños causados.

Artículo 47.- Los daños y perjuicios causados por animales invasores se fijarán por un perito que designe 
cada parte, ante la autoridad judicial más próxima y un tercero, sólo para caso de discordia, designado por 
los dos peritos. Si los peritos no coincidieran en la designación, ésta será hecha por el juez de la causa.
Si el dueño de los animales invasores, citado según lo disponen los artículos anteriores, no hubiere 
comparecido ante la autoridad judicial, ésta designará el perito que con el del damnificado deberán elegir el 
tercero.
Si ambas partes prefiriesen someter la apreciación al juicio de un solo perito, la autoridad judicial lo 
aceptará.

Texto dado por el artículo 2º de la ley 10.386 de 13 de febrero de 1943.

Artículo 48.- El que sin consentimiento de la persona a quien pertenece, se apoderase de animal ajeno, 
para hacer uso de él o para cobrar pastoreo o daños, será castigado con multa de cuarenta a cuatrocientos 
pesos.
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